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El ^yerp® ém Seguridad deitiyesira en e i lrerile 

y en la re tag u ard ia  I© que @s f  I© q u e  v a le
eaE9®iss3SBie@BS«B$ese85eB8eaai¿B«st^í^HEl homenaje a la U. 1 . S. S.

C onform e estaba anunciado, se celebró el pasa­
do m iércoles el festival organizado por el Cuerpo de 

' Seguridad y SE G U R ID A D  P O P U L A R  en honor a la 
ü. R. S . S. en su X X  aniversario.

El am plio local del M onumental Cinema se ha­
llaba abarrotado de un público heterogéneo, que 
dejaba ver en su sem blante el más hondo fervor, el 

|más inagotable sentimiento por la doble  significa­
ción del a cto : adm iración y gratitud al Cuerpo de 
Seguridad, que lo dedicaba, y al gran país del So­
cialismo, que lo recibía.

El ilustre general M iaja, el heroico defensor de 
Madrid, ocupaba un palco. En otros contiguos, ios 
coroneles A lvarez y  M olina, com andante Rodríguez 
Arias y otros varios je fes y oficiales.

Em pezó el program a con  la proyección  de un 
reportaje y la película soviética «G olpe por golpe», 
Hermosa en técnica y  contenido, fiel expresión de la 
potencialidad social y política de la U. R . S. S.

En diversos pasajes el público prorrum pió en ce ­
rradas ovaciones.

Seguidam ente, el cam arada Rom anillos, de SE­
GURIDAD P O P U L A R , hace la presentación del 
cabo Pulido, que o frece  el hom enaje en nom bre del 
Cuerpo de Seguridad. Con sentidas y  em ociona­
das palabras señala la significación del acto, para 
llegar a la conclusión de la España Ubre e indepen­
diente que estamos forjando.

El cam arada Rom anillos h izo un breve resu­
men, dedicando frases de encendidos elogios al he­
roísmo de los com pañeros de Seguridad, que cons- 
lltuyen el pilar fundam ental en que se asienta la 
Confianza de la España antifascista.

Escogidos números de variedades a continua­
ción, aplausos entusiastas y vivas cálidos y encendi­
dos a los com pañeros de la U. R. S. S., hasta ios que 
hivo que llegar la em oción  y la promesa de vencer 

los auténticos españoles, que som os nosotros.

¡ ¡ ¡ S O L I D A R I D A D ! ! !
E l X X  ftiiiversarío do la re­

volución rusa, gesta gloriosa 
del pueblo iná» oprimido que 
oxiotia en la tierra, coincide 
este año con el primer aniver­
sario del asedio de nuestro he­
roico Madrid.

En estos niomentos en que 
nuestra amada patria sufre los 
horrorosos dolores de una g u e ­
rra Implacable, que nosolros no 
hemos provocado, resalta con 
más brUlaiilez el aniversario de 
la  verdadera «esta  del ti-abajo 
de los trabajadores soviéticos.

La base priinordiiU de la v ic­
toria del proletariado ruso fué 
debida a la conexión entre las 
nrasas trabajadoras; su unión 
les hizo invencibles, y  la unión 
nuestra nos hará vencer.

Una de las bases de la unión 
es la solidaridad; para lograr 
la paz es necesario que la mils 
estrecha solidaridad reine entre 
las masas del pu?b!o trabaja­
dor; sin solidaridad, la unión es 
imposible, y  sin unión no p o ­

dremos vencer; es neoe.sario que 
nos unamos todos los proleta­
rios en un bloque compacto, jK»r- 
que de la unión sale la fuerza, y 
esta fuerza es ne/-.»saria para 
vencer.

Pava poder desenvolverse una 
nación proletaria necesita de Ir. 
solidaridad entre los hermanos 
proletarios; sin esta solidaridad 
no es posible el sostenimiento 
de nuestros derechos; sin soll- 
durizarnos unos con otros no 
lograremos nunca mejorar nues­
tra condición de parias; con s o ­
lidaridad lograremos nuestro 
bienestar colectivo; sin ella no 
iremos a  ninguna parte; solida­
ridad es imión y  la unión es 
fuerza.

El dique eontr» rl que se es­
trella la fuerza bruta del fas­
cismo se llama solidaridad. Los 
dictadores que rigen los desti­
nos de los países en que domina 
el fasclo saben lo que para ello» 
sigiiiñcaría la unión de todo^ 
nosotros; solidarizándonos lo ­
graremos salvar de las garras 
de los autores de la guerra tota­
litaria a  nuestros hermanos de 
cla.se de ^ o s  mismos países, que 
ansian una i>cqueña ayuda par., 
sacudirse el yugo de los a.se.si- 
nos que los escíavlzaii.

En los países fascistas n.' 
existe la solidaridad externa; 
está relegada a lo más profun­
do de lo.s pM'lios proletarios y 
sólo espera hv ornsióii de nin.- 
iiifpstarse.

Nosotros, ios aiitifascjsta.s, 
seatlnnos la solidaridad como 
ningún otro ser humano: la ser- 
timos porque nuestra carne.

martirizada, lia gustado de los 
mieles de la solidaridad. Nos­
otros, ' los que sentintos unos 
grande.4-deseos do Ubertsid, odia­
mos con todas las fuerzas d** 
nuestras aimus la esclavitud, lu­
chamos con entusioHmo paja ií í 
caer en hw garras del fascl.smo 
invasor; por eso no nos ronce- 
do*nos ni descanso ni tregua en 
la Incisa feroz que sordenemos 
contra el fascismo.

Nosotro.s, que sonms h-í-nihres 
oscuros, salidos de la gleba; que 
estamos carentes de instnieción 
y  de cultura; nosotros, que des­
de tempnvnas edades htmios si • 
do dedicados a tral)ajos rudos y  
agoblaílores; nosotros, que no 
hemos tenido la gran suerte que 
otros tuvieron do ser hijos de 
padres imdiontes, que nos diesen

una -'ilucai’Jóa esmerada; nos- 
utreei y  sólo nosotros sentimos 
con luás fe  la solidaridad, por­
que ; onoccraos los dolores y a r - 
sias de nuestros hermanos co ­
mo ia.s hemos sentido nosotros; 
por i'so pedimos solidaridad jr 
unión liara ayudar a  nuestros 
honnaiMis caídos eu la ludia, 
p.ara .sus viudos, para sus hudr- 
fiuios, para sus p a d r^ ; hay que 
Alicarios dcl horrible tormento 
t*ii que se encuentran.

En o.ste glorioso aniversario 
de !a no menos gloriosa revo- 
Incióti rusa yo os pido a  todos 
soiÍd:v>dad; hay que Imitar a  
unes-ros hermanos de la gran 
nación proletaria, tenom.->s que 
erau};;r su gesta gloriosa, tene­
mos qae vn icer y  venceremos; 
para •̂Ho solamente se necesita 
Ulliói'..

Juan MARTIN
Barcelona y  octubre, lftS7, j
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¿Els hora ya?

Pues R0  se d e b e  esperar ni un
día más

T<hÍo6 los iwttK‘6 pueden tener 
remedio si éste se pone a tiem­
po, y  a  tiempo me parece que 
estamos de hacer que el bis­
turí entre en funciones niuy 
de lleno y  que éste sea mane­
jado por quien tenga la segu­
ridad de que no le ha de tem- 
ijlar el pulso. Pues aunque la 
operación es bastante delica­
da, la enfermedad es bien co­
nocida por todos aquellos que 
hayan cursado el antifascis­
mo. Sabemos cóm o todas las 
organizaciones obivras, »n m í­
tines y por medio de su Pren- 
ea (la  Prensa de todos), están 
cansadas ya de pregonar a  los 
cuatro vientos y  decir que hay 
q\ie sanear la retaguardia. L<os 
camaradas que ocupan cargos 
de responsabilidad dicen lo 
mismo: sanear la retaguardia. 
Unámonos todos para descu­
brir a  los enrboscadoa de la 
“quinta columna” . Pues bien: 
todo esto Se está llevando as
efeeto; pero no con el ritmo 
aceteiado que requieren las 
actuales circunstancias, pues 
nosotros creemos que cada an­
tifascista debe convertirse en 
un defensor de nuestra cau­
sa. Sin tregua ni descan.so y 
con resultados siempre positi­
vos. No hace mucho, y  debido 
a  un buen tz’abajo, quedó des­
cubierto de plano el traidor 
m anejo de la ya, “ asquerosa” 
"quinta columna” ," Los compli­
cados en esta labor de trai­
ción a  nuestra República son 
miUcbOR. de toda clase de em­
pleos y de distintas catego­
rías y  graduaciones. Así, pues, 
diremos que conocem os y que 
han quedado al descubifrto los 
traidores, y  que, por lo tanto, 
la enfermedad de que aquí se 
trata es bien conocida de todos. 
¿ N o ?  Pues opérese sin per­
der m ás el.tienj,po en profun­
dizar m ás la dolencia; es de­
cir, que se debe operar con la 
precisión y  rapidez precisas pa­
ra salvar al paciente (Repú­
blica). Camaraílas ministro de 
la Ck>bernaci6n y  director de 
Seguridad: todos lo.s antifas­
cistas componentes del Cuerpo

Suscripción pro homenaje 
a la U. R. S. S. para gas­

tos del festival
Pesetas

Comisarla Latina-Inclusa.. dO.óO
Comisaria Hospicio..............  26,25
34 Compafiia...................   281,05
24 Compañía.......................... 59,00
3.‘ Compañía Urbana........  153,65

Para SEGURIDAD PO­
PULAR

Pesetas

Mamuel Fernández.............. 100,00

de Seguridad (uniformados y 
sin unifonnar) pedimos y  es­
peramos que todos estos trai­
dores a  su patria sean juzga­
dos rápidamente. Porque, ¿a  
qué tanta dem ora? ¿B e que 
contraviene alguna ley el leal 
que juzga al traidor? Enten­
demos que no y  que debe apli- 
cámeles la ley a que les haya 
hecho merecedores su traición. 
Pues entendemos (y  de esto 
estamos Wen convencidos) que 
no debemos convivir ni un día 
m ás con quienes teniendo que 
agradecer lo que son y lo que 
tienen a la Repi'iblica, se lo pa­
gan con la traición. Nosotros 
no podemos consentir que loa 
traidores sigan prestando ser­
vicios con las anuas de la Re­
pública en sus manos prontas 
a la traición. Y menos que si­
gan vistiendo el honroeo uni- 
fonne de nuestro gloiioso Cuer­
po y  que ostente el emblema de 
un Cuerpo al que traicionan. 
Para ^ to s  fascistas ' embosca­
dos y traidores a  su patria pe­
dimos nosotros justicia rápida 
e implacable. Las cuñas falsas 
no sirven para recalzar el pun­
tal de la República (que cier­
tos periódicos dijeron que éia- 
m os los cobardes). N os estor­
ban; pero nos estorban mucho 
más los traidores. También de­
seamos se termine la depura­
ción de loe man Jos; debe 
hacerse lo más rápidamente po­
sible y  con el pensamiento 
puesto en nuestra República, a 
la cual algunos tratan de trai­
cionar. ¿E s que esto no. hay 
ixtsibilidad de h acerlo? , ¿P or 
qué? Entonces, ¿dónde c ’ lán 
los mandos antifascistas, que 
no pueden con los... otros? 
¿Existe alguno? Pues que nos 
lo  demuestre, al menos por una 
vez en este Cuerpo, que si, co­
m o se dijo, es pimtal de la Re­
pública, entendemos que para 
su recalce necesita cuñas de 
inmejorable madera. Con éstas 
se evitaría el desmoronamiento 
de una obra tan noblemente 
emprendida por tantos y  tan­
tos comp€Lñeros que han dado 
y  dan su sangre por nuestra 
querida República. Se nos ocu­
rre una idea: conocemos una 
clase de madera de la cual se 
podía f'-bricar p lo menos 
una buena cantidad de estas 
cuñas, tan deseadas y  tan so­
licitadas por la totalidad de los 
compafrei'os que componemos el 
Cuerpo de Seguridad y  Asalto. 
¿Conocen nuestros jefes la ra­
ma de comisario-' p. 'á cos  de 
Guerra? Pues se la brindamos 
por si se lea ocurre hacer por 
lo menos una cuña de esta cla­
se de madera para cada una 
de nuestras compañías, quedan­
do así resuelta una de las as­
piraciones tan deseadas por to­
dos loa componentes de este 
Cirerpo.

I>. V IIi,A N V K V A

Am aneoír de cultura, de pro­
greso; iris de libertad, de jus­
ticia... Trágico fln de un carna­
val perverso, vicioso, donde las 
caretas de la maldad dejaron al 
descubierto la verdad sin mácu­
la de los farsantes, de los hipó­
critas. Derrumbamiento del sun­
tuoso baluarte del privilegio; 
aniquilación justa de la injusti­
cia: aplastamiento total de la 
maldad. Floración de vida; eflu­
vio de razón, de derecho y  de 
justicia...

¡Esto fué el 19 de Julio! Esto 
y, sobre todo, el momento his­
tórico de deflnirse.

I I
Los diversos útiles de traba­

jo  fueron el lenguaje mudo, el 
lenguaje del alma, con que supo 
definirse el idealista.

Un gesto heroico del pueblo 
esclavizado, escarnecido, escu­
pido y  humillado, rompió el yu­
go, las férreas cadenas con que 
estuvo maniatado, siglos y  si­
glos, en la obscura mazmorra de 
una nación malsana, corrompi­
da y  envenenada por el egoís­
mo y  la injusticia.

Y  entre ese martillo, esa hoz. 
esa pluma y  esa pistola, surgió 
arrogante el m o s q u e t ó n  del 
guardia de Asalto, sangre y 
carne del pueblo sano.

¡Supo definirse! Estaba con 
el pueblo honrado; y  sus anhe­
los eran los suyos, y  eran su­
yas también las ansias del pue­
blo... Ansias justas, sueños no­
bles de fraternidad y  de liber­
tad.

I I I

INSISTIENDO

LA ESCUELA DE BENICASÍN
EJn diversas ocasiones hemos 

tratado sobre este mismo tema. 
Recogíam os con ello el clam or 
de la inmensa mayoría de los 
compañeros, clamor que ha sido 
acogido en las esfei-as oAciales 
con el más lamentable silencio, 
con la más absoluta indiferen­
cia.

;¡19 de j u l i o  del ibV.

Pex’o  acostumbi’ados a  las 
oontrariédades, a los sinsabores 
y, k) que e« peor, a  la incom­
prensión de la realidad en cier­
tos aspectos, por egoísmos per­
sonales y  mezquinos, no cesare­
mos en el empeño de hacer lle­
gar a  quien corresponda y  pue­
da remediarlas todas las necesi­
dades y  todas las aspiraciones 
del Cuerpo de Seguridad, que ha 
conseguido para sí y  por sí mis­
mo una aureola de prestigio in­
confundible, que le concede to­
da la confianza del pueblo.

La Escuela de Benicasin la 
consideramos desde el primer 
momento algo así como una fe ­
ria de ininterrumpido desfile, 
donde tenia que acudirse por 
Imposición de la fuerza para 
dejar nlli una consid«»rable can­
tidad de pesetas, que t*i las ca­
tegorías de cabos y  sargentos 
desarticulaban por completo su 
desenvolvimiento económico, a  
cambio de unos conocimientos 
que ya se tenían en parte y  otros 
que pudieran adquirirse con m a­
yor eficiencia sobre ei propio 
terreno de la guerra.

Este argumento lo justifica 
el hecho de que todos los asis­
tentes regresan no sólo satura- 
rados de la brisa apacible del 
mar, sino con las notas ayflcien- 
tes de capacitación para el em­
pleo inmediato.

¿ No serían mejor exámenes 
comparativos en un plazo deter­
minado que permitiera adquirir 
la.s materias más necesarias, 
adaptadas después a la prácti­
ca sobre el terreno de la gue­
rra?

¿V entajas? Incalculables. La 
primera seria incorporar a la 
lucha activa al profesorado, que 
por razón de suo conocimientos

técnicos daría excelentes resul­
tados.

La segunda daría fin a ese 
contraste que supone que mien­
tras unos se pasan una larga 
temporada de cveraneo» inver­
nal, otros, por una convicción 
quizá personal, pero muy respe- 
teble, no tienen momentos de 
reposo en la  vida activa de la 
guerra; otra ventaja sería 1 .a de 
acabar con las naturales pre­
ocupaciones de muchos cama­
radas cuando, examinando el 
presupuesto económico, obser­
van que no pueden hacer fren­
te a  los gastos que suponen los 
famosos cursos de capacitación 
y  tienen que renunciar, con un 
gesto de irritante contrariedad, 
que algunos rechazan'fcon el ar­
gumento de que los beneficios 
suplen a todos los sacrificios; a 
los que pudiem contársele él 
cuento del enfermo que había 
muerto cuando llegó el remedio, 
o  la  máxima de Dicenta en 
«Juan José», cuando exigía que 
le dijera al haml»'e que no le 
atormentara y  al frío que no le 
martirizara.

No. No es éste el camino. 
El camino, si ha de condu­
cir necesariamente a los cursos 
de capacitación; seria más lla­
no, más libre de obstáculos, que 
las Escuelas radicarán en ^ v er­
sas zonas de la España leal don­
de tuviera menos dificultades su 
acceso, y  más concretamente, 
qiH 6« trasladara a  Madrid, que 
es el eje en torno al que gira 
todo el aparato de la guerra.

¿Dificultades? Que se sepan 
al menos, para rechazarlas con 
los razonamientos que acostum­
bramos a oponer siempre; pero 
que se diga algo en tom o a esta 
campaña. Es lo menos que se 
debe pedir, pero lo menos tam­
bién que se debe conceder.

Por otra parte, «en el régi­
men interior» de Benicasin ocu­
rren también cosas...; pero per­
dón, lector. Esto no entraba, en 
mis cálculos por ahora.

IXISSAR

NOTA INTERNACIONAL

El glorioso uniforme azul del 
Cuerpo de Seguridad se ha te­
ñido de rojo  con la sangre ge­
nerosamente vertida, en las ciu­
dades primero y  después en las 
avanzadillas de ia dignidad y  el 
decoro.

El Cuerpo de Asalto ha puri­
ficado su conciencia, lavándola
con sangre.

El Cuerpo de Asalto de hoy 
no apaleará jamás al obrero. 
Defenderá siempre con las ar­
mas los indiscutibles derechos 
del mismo, defendiendo así sus 
propios derechos.

El Cuerpo de Asalto, en las 
calles y  en las trincheras, ha 
dado un abrazo e s t r e c h o  al 
obrero.

y  ese abrazo, tierno, frater­
nal, ha sido consolidado por la 
sangre joven derramada por to­
dos en aras de un mañana más 
justo, más bello y más feliz.

Vicente MENGUAD
Castellón y  octubre de 1W7.

Camaradas del Coerpo de Se­
guridad: Contribuid al en­
grandecimiento de nuestro 
peíióíco.

Sesudos varones tienen entre 
sus manos los desUitos de Eu­
ropa en estos instantes. Los per­
sonajes de las CaiicHíerías, arle- 
quinets de giiifiol movidos i>or 
los hilos invisibles de los i>ode- 
rosos de ia banca y de las indus­

trias pesadas, rebullen con la más­
cara de la diplomacia, sonrisa 
de sociedad tm s la que se adivi­
na la mueca crirel del M<dok in­
saciable que minc4'. se ve bien 
ahito de víctima.s, para conse­
guir que la política totalitaria 
de los países fascistas impere en 
Euroi>a y  destroce a  las demo­
cracias que secularmente hicie­
ron de la libertad un cuito y una 
religión.

¿L o  conseguirán? Siguiendo 
con las intíCrtldumbres y  las de­
bilidades que se vienen obser­
vando en Francia e Inglaterra, 
no es difícil presumir ni hace 
falta ser un lince i>ara adivinar 
que si no en todo, si en buena 
parte lograrán los países fas­
cistas arrancar una buena ta­
jarla en su propio beneficio.

Pero si del cadáver putrefac­
to del Comité de no interven­
ción no pueden desprenderse 
más que hedores insoportables, 
es posible que de la Conferen­
cia  de Ih s  nueve )>ofencias en 
Bruselas puedan surgir nuevos 
modos en ia diplomacia europea- 
¿ Quién puede lograr el mila­
g ro ?  ¿Quién lo logró también 
en la guerra curo|>ea?

Si el eonfiieto español se hn- 
iiiera circunscrito al limite de 
nuestras fronteras y  los países 
totalitarios no hubieran preten­
dido más que hacer de Espafia 
una colonia, acaso con el en­
cogimiento de hombros y  con 
la teorLa dcl hecho coiutumado 
hubiera sonado ya para nos­

otros los anttfascista-s la má­
xima hora del sacrificio. Pero 
esto ya no es S'Si; el eonfiieto 
español ha pasado a  ser tam­
bién el conflicto chino, y la he­
gemonía del Pacífico tiene en 
estos momentos que constituir 
i>ara Nortemnérica una prcocu- 
imción do la m ayor enverga^ 
dura. Los norte^ ierlcanos mi­
raban con simpatía a  la  vieja 
España lucliando por sus Iibe,r- 
tades; pero la distancia era tan 
grande, que no valía la pena 
un desperezo para acudir en 
su ayuda. ¡A h ! Pero las aguas 
se han reniovido en sus orillas, 
y  es posible que al bajar la  ma­
rea pretendan llevarse las are­
nas de sus playas, y  esto ios 
norteamericanos no pueden con­
sentirlo. Y a sí vale la \>ena des­
perezarse.

Cerremos estas líneas miran­
do al horizonte, y  como el b u « i 
l>erro de caza, estemos aten­
tos a  la  Conferencia de Bruse­
las, de donde seguramente sal­
tará la pieza que hará variar 
las circunstancias de los graves 
momentos por que atravesamos.

Compañeros de Se- 
g u r í  dad: En el 
H o g a r  Cultural 
encontraréis, en 
los ratos libres, la 
distracción q u e  
necesitáis*
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¡Presente contra el fascismo!
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Ek ministro de D efensa  
fiacional, por m edio de un 
decreto, acaba de llamar a 
Rías a ios que por prestar 
pn servicio oficial estába­
mos exceptuados en anterio­
res quintas. Y es— salvo in­
dustrias de guerra y  quími­
cas —  total la movilización  
decretada, que abarca diver­
sas ramas de las que cons­
tituyen el engranaje funcio­
nad de la retaguardia, entre  
ellas, nuestro Cuerpo de P o­
licía.

Vn elevado tanto por  c i« n -  
io de jóven es antifaseistees 
it^resados en los prim eros 
meses del movimiento sedi­
cioso dejarem os nuestra ohli- 
gaeión de las Brigadas y  
Conúsartas para volver a 
tener el alto honor de em  
ptmar las armas en las trin 
eherets de la libertad.

Y es  la continuidad de 
nuestros trabajos en esta lu 
cha de redención del pueblo  
eepañol lo que más nos sa­
tisface: un balance persa  
ntd rico en matices de lucha 
contra la * quinta colum na», 
hacia la que obró más nues­
tra voluntad idealista que la 
falsa técnica de los sabotea­
dores y  el fu fu r o  escenario 
de nuestras actuaciones con  
el mismo enem igo, más sin­
cero en cuanto vende al p re ­
cio de la vida el carnet de 
esclavo editado por los tira­
nos de Alem ania e  Italia.

A l im perativo de marcha 
que nuestro Gobierno nos 
hace en nom bre de la pa­
tria, nosotros respondem os 
con la única frase que al so­
nar en los labios vibra em o­
cionada en el corazón : ¡P re ­
sente contra el fascism o!

No serán ya las trincheras 
las encrucijadas de la hipo­
cresía y  de la mentira uli- 
heral» y  de Líos nextremis- 
ntos infantilesíi con que en 
la retaguardia nos brinda la 
«quinta colum na»; pues el 
fusil descorre prim ero la ca­
reta, y  después el aleluya de 
la victoria, en e s t r e c h a  
Unión, la soldadesca canta 
virilmente el resurgir d e l  
puc6/o oprimido.

¡P resen te, cam aradas!, es 
el único grito de los que, ha- 

' hiendo sido movilizados, es­
tábamos prestando un ser­
vicio de lucha contra el fas- 
cio en la retaguardia.

¡P resen te !, que es añoran­
za de un 18 de julio preña­
do de sol en la sangre anti­
fascista.

¡P resen te!, que es fe  y  
nervio, y  cora je, y lacha por 
una vida que ha de rejuve­
necer con los efluvios de la 
victoria contra el invasor.

Si antes cumplimos u n a  
labor en segunda linea com o  
es la retaguardia, aquí es­
tamos prestos también ahora 
a empuñar las únicas razo­
nes con que se convence al 
fascism o: con las bayonetas.

P uede el antifascismo es­
pañol estar seguro que don­
de estem os pondrem os la 
misma pasión en la lucha 
contra los traidores c o m o  
pusimos en la retaguardia

Notas para la Historia ¡

Los nuevos héroes del pueblo

para com batir a los disfra­
zados.

Si, com o afirmó el presi­
dente del Gobierno, cama- 
rada Negrín, la lacha ha de 
ser cruenta y  larga, nos­
otros, juventud antifascista 
que prefiere cien veces la 
m uerte a la esclavitud so­
cial, gritam os erguidos: 

¡PRESENTE! ¡PRESEN­
TES CONTRA LOS TRAI­
DORES ESPAÑOLES Y EL 
EXTRANJERO IN VASO R!

A lejandro de FRUTOSA l g o  sobre ascensos

Hogar del Cuerpo 
\ de Seguridad; Se- 

rano, 25. Teléfo- 
L no 62853.

Nació la  joven Guardia Na­
cional KepuMicaiia en él mes de 
agosto de 1S86. Esta, como er 
natural, por motivos de las c-ir- 
cunstancias, íué dirigida por los 
Comités, que, desde luego, no 
supieron darla una orientación 
adecuada al momento, por cu­
yo m otivo oreo— a mi jiarecer—  
ha sido tan corta su existencia.

En ella hubo con^>añ€ros que 
se hicieron c.argo del puesto oe 
responsabilidad (bien notorio y 
conocido) sólo y excloslvaineii- 
le para encumbrarse y  encinn- 
brar a unos cuanto* afines iie 
ellos.

Lo demuestra el hecho de qbC 
autoroéticamente hubo quienes 
de la noche a  la mañana, de 
guardias segundos aparecieron 
en la «Gaceta» con el ascenso a 
sargento, brigada, teniente, et­
cétera, por el solo hecho de ser 
afectos al régimen, porque en 
este «aso se encuentran innume­
rables enmaradas; pero supon­
gamos, puesto que ha venido 
por decreto y no me quiero me­
ter en análisis sobre esto, que 
ha sido un motivo suficiente pa­
ra haberlo alcanzado; entonces 
roe pregunto yo: ¿Cóm o es q»»e 
habiendo otros que, acogiéndo­
se a este decreto, por conside­
rarse tan afectos al régimen co­
mo los primeros, se hicieron 
propuestas de ascensos de aque­
llos individuos que, además de 
comprobar su afección al régi­
men, contaban coh el aliciente 
de ser aptos para el cargo que 
les asignaban, y, sin embMgo, 
esas propuestas no las dieron 
validex en la Comisión de .As­
censos ?

También es sobradaiía nte co ­
nocido que al principio de es­
tallar el movimiento hubo que 
organív r com pañ ía  de com ba­
te, cuando entonces se carecía 
de mando y  por cuyo m otivo se 
t w o  necesidad de hacerlos in­
terinos.

Estos iiuunlos (ya que no 
eran oficiales), para hacciae 
acreedores a  eUos, proeoraron 
cumplir Jo m ejor poidWe en el 
enqdeo que les habían conleri- 
do, para más tarde demostrar 
que baWan sido dignos merece­
dores de ello. Pero ¿qué pasó? 
Que después de haber demos­
trado sus aptitudes en los fren­
tes; después de haberse estado 
exponiendo constantemente pa­
ra poderlos sostener, eran de­
gradados de sus Insignias mian­
do regresaban, volviendo a  su 
antiguo empleo.

También se han dado casos 
de que habiendo sido propuce- 
tos por su heroísmo para as­
censo por los mismos jefes de 

no ban llegado a  as­

cender, bien porque no hayan 
llegado estas «><dicitude.s, o ni¿<n 
porque se hayan puesto entor­
pecimientos para que IlcVsscn.

Es preciso, con ei fin de de­
jar bien sentado el precedente, 
reconocer los méritos de estos 
camaradas, por lo que urge iiia 
inmediata revisión de aM>en*o* 
y  puedan ocupar los puestos 
que con suficientes mérito# 
ifabido conqiristar y  hacerse dig­
nos de ellos, y  desplazar a  lo» 
que por medio de sus manejo* 
no han sabido más que encum­
brarse a  cosía del que ha esia- 
do exponiendo su vida en los 
campos de batalla.

Es un caso de justicia (pie 
merece se iKtnga atención, por 
ser una de las necesidades más 
sentidas por todos, jiara que por 
medio de estos ascensos, verda­
deramente confirmados, (Hiedaii 
organizarse los cuadros de man­
do y  no seguir con el abando­
no y  deficiencia en que basta 
ahora hemos estado sumidos.

GALAN

A  m e d i d a  que el tiGmjw 
transcurre y  la experiencia ; 
avanza, van surgiendo, con una 
ligereza iniagualada, los nuevoe 
héroes del pueblo, saUdós de la 
juventud revolucionaria. L o s  
modernoo Quijotes sin espada, 
que, desafiando oon serenidad a 
ia muerte, marchan por el sen­
dero emprendido, sobrados de 
un sano espíi'itu numantino, oon 
el cual el puobk» eapa&ol, oon 
BU viola puesta en ellos, los 
contempla, los ve caminar de­
cididamente por el sur(X> de su 
inquioto laborar hacia cum bies 
azotadas por loo vientos de ia 
libertad, espejo de heroísmo y 
de abnegaciones. Y  al aliento 
de esta clase de héroes anóni- 
nimofi, aparecidos bajo la silue­
ta e.spiritual, los bravos guerri­
lleros avanzan, con los puños 
cerrados y  el alma abierta, por 
estos históricos campos de An­
dalucía, de Castilla y  de A ra­
gón, relicaa.*iq donde yacen los 
héroes caídos, decididos a  con­
quistar por encima de todo su 
sana libertad y  *u UeWda inde­
pendencia. De esta clase de ge­
nios anóniinoe hasta ayer, que 
supieron salvar por encima de 
todos loe vicios de la maldita 
sociedad capitalista, que a  fuer­
za de grandes sacrifiiciofl pudie­
ron crearse una corta y  sana 
inteligencia a l compás de la 
máquinas, el palustre y  la aza­
da, podiíam os numerar una in­
terminable lista entre los su­
pervivientes y  los que con eu 
v i d a  pagaron el compromiso 
que habíaai contraído c o n  el 
pueblo y cayem n para no le­
vantarse móiS. N o viene al caso, 
y  el mismo censor no lo permi­
tiría, citar ios célebres nombaes 
de algunos que, tanto en los 
frentes corüobeses, com o en los 
frentes de Madrid, Aragón y 
todos los de España, para , m i 
modesta comprensión, son con­
siderados como tales héroes. De 
poderse hablar claramente so­
bre el sentido de esta pequeña 
crónica, loe nombres de kw to- 
d a  V i a  anónimos encuadrados 
dentro de las filas de nuestro 
invencible E jército popular, co ­
m o en nuestra mü veces glo­
riosa Aviación y  en nuestra he­
roica Marina, al igual que den­
tro de los d «n á s  Cuerpos ar­

mados del Gobierno de la Re­
pública, hubiesen salido ante la 
luz pública para m ayor satis­
facción de sus a.dmiradores. Pe­
ro hoy le basta con tener la 
convicción y  la plena, seguri­
dad de que, dentro de todos loe 
cuadi'os de las unidades milita­
res está lo  m ejor y  lo más sa­
no de la juventud revoluciona­
ria esp a ñ ol. La  que impulsó la 
palanca social y  con .su vkia 
generales de todos los opiúni- 
dos. Y  estoá son los que han 
de vHar por que la España p io - 
grestra » o  decaiga en su cami- 

1 no emprendido liacia la i-eden- 
ción humana.

Y  el día del triunlo tiefinití- 
ro , d« cada pecho proletario, do 
cada cuei-po de m ujer liberada 
de la nueva España, saldrá un 
solo grito, una sola voi,: ¡Libe- 
raMÓn para todos! i
l i e  ohi el fruto y  la obra do 

jos héroes d ^  pueblo, (jue éole 
tenía guardados para su pro­
pia y  justa recompensa.

¡AdelaAte, pues, la juventud
heroica! J-

AtttOiüe K. POKKA8
Guardia de Asalto. (

99 Compafiia. ; 
Cuenca, octubre 1937.

“Creo en la victoria. 
Tengo la convic­
ción profunda de 
q u e  reinstalare- 

 ̂ mos la República, 
conforme al man­
dato que hemos 
recibido, en toda 
España, indepen­
diente y libre.”

(Del discurso del ministro de la 
(kiberDación.)

COMITE DE LONDIÍES
ixxxm PARTE

Sali da  de ''V o l ü a / t a /? i o s "  
j t a l i a a /o s

___  DE
f S P A Ñ A

¡SIGUE LA F A R SA !
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Urna garantía de nnesira lucha: el Simen. Y  que igualmente • • ^ I T I T ' O D  A ! •
en este puesto es la garantía | | v J  L/ Ca j[\ ÜV v<̂  a V 1 1  ̂ 1 ¿

Cuerpo
De los puntales más ñr- 

Knes que tiene ei Gobierno 
del Frente Popular y el 
pueblo antifascista es el 
glorioso Cvierpo de Segu­
ridad, Cuerpo q u e  desde 
e l  prim er momento d e l  
levantam iento de la reac­
ción  y  de los militares trai­
dores se puso a la disposi­
ción  de la República, coope­
rando grandem ente a !a so­
focación  de la insurrección 
en  el cuartel de la Monta­
ña y  demás reductos que te­
nían los facciosos en Ma­
drid. trasladándose después 
d e  ganada esta batalla a 
contener a! E jército de Fran­
co  y  Mola a los picachos de 
la  Sierra, consiguiendo con 
ou abnegación y heroísmo 
que las huestes enemigas no 
tomaran M adrid en los días 
mem orables de julio.

Cuerpo que tenía hom ­
bres com o los tenientes Cas­
tillo y M oreno, que supieron 
inculcar a sus fuerzas el ca ­
riño por la República para 
que ésta tuviese el baluarte 
defensor de sus intereses.

Cuerpo q  u e ha dado la 
sangre de sus m ejores hom ­
bres en la liberación del sue. 
lo español; que ha visto caer 
primero, cuando estaba ya 
en gestación el movimiento 
fascista, a Castillo, muerto 
traidoramente por las balas 
de los pistoleros a sueldo de 
la reacción ; a M oreno en la 
Sierra, en aquellos momen­
tos en que aun no teníamos 
un Ejército regular y  lucha­
ba a la cabeza de los heroi­
cos milicianos, estrechamen­
te unidos a los guardias que 
habían m archado con é l; al 
valiente capitán Sabat, en 
ios últimos combates habir 
dos en la Cuesta de la Reina, 
junto con los tenientes Feli­
ciano y Justo, y a tantos y 
tantos guardias, clases, ofi­
ciales y jefes en los distintos 
frentes.

Cuerpo que, unido a esto/ 
tiene el deber de mantener 
el orden en la retaguardia, 
donde también ha visto caer 
a hombres que cumplían con 
su obligación de desenmas­
carar a los enemigos del ré-

máxíma del Gobierno junto 
con el grupo sin uniformar 
del Cuerpo de Seguridad, en 
toda la labor que realiza el 
Gobierno de persecución a 
todos aquellos que tengan 
actividades en contra d e l  
bienestar de la causa del 
pueblo.

Cuerpo que tiene entre 
sus je fes a hombres entre­
gados al antifascismo, com o 
Burillo, A lvarez, Cabezudo, 
M e i rás, M oreno Navarro, 
Medina, Mallén y  Arias, que 
han sabido, saben y sabrán 
conducir al Cuerpo de Segu­
ridad por la senda de la vic­
toria, com o lo han demostra­
do en la Sierra, Guadalaja- 
ra, Casa - de Campo, sector 
de la Ciudad Universitaria, 
B e l c h i t e  y Cuesta de la 
Reina.

Cuerpo que tiene una vi­
da propia y al que jamás po­
dremos olvidar, porque ha 
conquistado unos laureles y 
se ha puesto incondicional- 
mente, dando todo lo q u c 
tiene, al lado del pueblo y de 
su causa, que es la paz, el 
trabajo y la prosperidad.

J. RODRIGUEZ

La guerra otvií que han des­
encadenado en España con su 
felonía unos militares traido­
res ha degeyierado en una gue­
rra de independencia.

Para poder satisfacer sus an­
sias de dominación se lanzaron 
a una cruenta lucha las clases 
privilegiadas de nuestro país en 
contra de la clase trabajadora, 
que no había cometido otro cr\- 
nten que el de ser unes deshe­
redados de la fortuna.

Los patrioteros de " c h i n ­
chín", en una lucha feroz y sin 
parangón en la historia de la 
Humanidad, enfrentaron contra 
las clases  ̂ proletarias a todo lo 
más reaccionario que había en 
España. En un principio, los 
heroicos soldados del pueblo so- 
lamente tenían colocados en­
frente mesnadas de Jegioitarioa, 
moros, requetés, ce^iturias de 
Falange y la parte del Ejéro".to 
que Jos defectores habían podi­
do sublevar con sus cantos de 
sirena.

Al ver su impotencia los ex 
gerierales traidores para vencer 
y dominar al pueblo en armas, 
que luchaba por siis libertades, 
llamaron en su auxilio a sus 
compinches de fechorías, con 
los que ya estaban de acuerdo.

Lo» dictadores Hitler y Mns- 
soUni pusieron a dispostoió'n de 
los facciosos españoles grandes 
masas de fuerzas integiantes 
del Ejército alemán e italiano, 
a los que dieron el pomposo 
nombre de ‘‘voluntarios” . ■

Cuayido se dieron cuenta de 
que ni aun así lograban vencer 
hí resistencia heroica del pue­
blo español, líMscarow nuevas 
alianzas, entrando entonces en 
Ja liza él enano sangriento de 
Oliveira Salazar, dictadorzuelo 
que le ha cabido en suerte al 
martirizado pueblo portugués.

Portugal, que por su situa­
ción geográfica, por su seme­
janza de raza, por siirS intere­
ses tan afines a los nuestros, 
prestaba una ayuda iyitensísi- 
nia a las fuerzas de la facción 
española, pero no «os hacía la 
guerra.

Ahora este país hermano «os 
hace la guerra sin previa de­
claración de la misma, propor­
cionando armas, municiones y 
hombres a los vetidedores de su 
patria. Aún nos hace otras co­
sas peores que la guerra: mu­
chos de nuestros hermanos de 
lucha ciu e se refugiaron en 
Portugal, han sido entregados 
a los verdugos del pueblo es­
pañol para que satisfaciesen 
en sus carnes doloridas el sa­
dismo que Jes domina.

Los pocos hermanos nues­
tros que pudieron escapar de 
las garras del fascismo portu­
gués, llegaron a España en la­
mentable estado de miseria; al 
llegar a Tarragona en un bar­
co portugués pudiynos apreciar

trato canallesco y antihumano 
que habían recibido en tierras 
portuguesas; todos sentían un 
deseo unánime de enrolarse en 
el glomoso Ejército del pueblo;, 
todos deseaban entrar en com­
bate para' luchar contra los 
causantes de todas sus mise­
rias y penalidades; habían sido 
tratados tan despiadamente por 
parte de los serviles del fasdo 
como criatura humana hubiera 
podido ser tratado en tiempos 
inquisitoriales.

De d o n d e  resulta que nos­
otros, que en nuestra Constitu­
ción hacemos renunciamiento a 
la guerra, nos vemos obligados 
a luchar contra todos los de­
tritus de la sociedad capitalis­
ta; nosotros, amantes d e  la 
paz, hemos sido lanzados a una 
lucha sin precedentes. Lucha- 
ynos contra países que no han 
recibido d e nosotros rdngún 
(j^rapio; nuestros enemigos han 
acumulado al otro lado las re­
bañaduras de ?*na sociedad po­
drida y carcomida por todas 
las lacras sociales.

Pero no han de lograr ven­
cernos; es mucho lo que se ven­
tila en las triyicheras; nosotros 
no cedereynos un solo pie de 
terreno; primero la muerte 
la esclavitud.

Vicente DIAZ GOMKZ

el trato de "favor" con que

vim vezEl Cuerpo de Segurid€íd ha demostrado 
más en la Cuesta de la Reina su capacidad comba­
tiva y  su heroismo.

^Continuad por ese camino^ valieaíe C u e r p o  de
Seguridad!

distinguían los polizontes por­
tugueses a los camaradas que 
pudieron pasar la frontera al 
caer en poder de los facciosos 
Badajoz.

Durante el viajo fueron ob­
jeto de toda clase de vejáme­
nes; se les prohibía ifichiso el 
subir a cubierta a respirar el 
aire; todo el tiempo que per­
manecieron en Portugal los tu­
vieron hacinados en las cárce­
les, donde no les dejaban ha­
blar a unos con otros; hati si­
do tratados peor que crimina­
les, y esto ha sido posible mer­
ced a la servidumbre rastrera 
del bufón de c áy nar  a regia 
Oliveira Salazar.

E s t o s  herynanos nuestros 
contaban y tto acababan del

‘ ‘Nos c o s t a r á  es- 
í'ue r 2  o s y sufri­
mientos, lutos y 
congojas. P e r o  
haremos a'la paz 
de los pueblos el 
gran servicio de 
no dejarnos caer 
en s e r  vidumbre 
colonia!.”

(D ^  d iscu rro  del m in istro  de  U  
G obernac-ióa.)
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Hace unos días, los veci­
nos de las casas próxim as a 
la prisión de San Antón que­
daron sorprendidos al ver 
correr por los tejados a va­
rios sujetos, perseguidos por 
guardias de Seguridad.

Se trataba de tres sujetos 
peligrosísimos que intenta­
ban huir de la prisión para 
poder rehuir el castigo den­
los Tribunales populares.

No contaban estos ele­
mentos indeseables con la vi­
gilancia siem pre, constante 
de los c o  mp o nenies del 
Cuerpo de Seguridad, los 
que tanto en vanguardia co­
mo en retaguardia están en 
sus puestos, sin descanso y 
sin desm ayo; gracias a es­
ta vigilancia pudo lograrse 
frustrar los planes de estos 
sujetos enemigos del régi­
men.

Los guardias c e  Seguri­
dad de servicio en la pri­
sión y fuerzas del mismo 
Cuerpo salidas de la segun­
da com pañía Urbana, con 
gran exposición de sus vidas 
lograron evitar la fuga de 
los que huían, reduciéndolos 
de nuevo a prisión.

¡Bien por el g l o r i o s o  
Cuerpo de Seguridad!

Vicente D IAZ GOMEZ
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